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Anitie¡:naedâù estoy
prûino a tener r¡¡a Dueea y
hasceûd€ûtal erperiencie se,r
abr¡elo. Mi häa me i¡foroó de
que, graciar a la acù¡al
tæcoologfa médica, ya sabe
Ere eerárnad¡e der¡na
creatura de setro fenenino y
me hizo saber que ee ll¡tnarú
Valentina- Yo, cono abuelo
primerrizo, esperaba anhelan-
te el da.en queValentina
iniciara su vida, ta sual,
8€gúnme en¡eñamu eula
Escuela de Derecbo, oornenza-
baeo elmome¡rto en que se
cort¡ba el cordfu r¡mbilical
que uDe alreciéonacido con
gumad¡e.

Peno a mi hija se le ocu¡tió
fuaerme unvideo con la
última ecograffa que Be bsbfa
hecho y ante mi asombm pude
obs€rvar nltidame¡¡te el p€rfil
de Ia cara de Valeotina y,
ademáa, cómo novfa las
piemecitas ytrataba de
meterse læ dedos de los pies
en laboca- B¡a creah¡ra egtá
viva', me däe sorprendido, y
todas las dudas que pude
haber tenido hasta eûtonces
sobre l,a permisibilidad del
aborto, ge adarar@ abf
rni¡mo. St tÆnfan razón todas
esas-perao¡ras çre llevaban a
cabo campañas coatra el
aborto. Abortår era matar a
un servivo.

No obstante esta certidum-
bre qne seme revelaba

gracias a la ava¡zada tecnolo-
da médicq ro me incorporar€
a los novimientoo pro-vida en
que se agnrpanloe antiabor-
tistas, puea siempre me ha
parecido e.xhaño y sospechoso
que la mayorla de los que
deûe¡rden la vida delfeto
mueshen, en cambio, despre

Sí concor¿Ianos en qac
hay qae salvaguardar al
febporqae tíene arro
vifufiúurø, ¿I,or qué

con el m¡snto crìterío no
aceptorÌros ponetfrn a
urasvídt qae rc sólo no

tícneftrturo, síru,
tanpoeo presenfe?

cio hasia la vida de los que ya
nacieron, como lo pnieba su
indifer,e¡rcia ante tantoe
asesinatoo y torturas que
hrvimos que sufriry eu
proclamada adhesión a la
pena de muerte. Es éBta una
dicotomfamoral queno
alcanzo acomprender.

Tampoco entiendo gue ala
par de los movinientoa que
afloran en todo elmundo
occidental para recla'na¡ por
el derecho a la.vida, no ha¡ran
surgido con la miena fuelza
movimientoe que reclaman
por el derecho a la muerte.

Hoyla medicina cuenta con
rìesursog para prolongar
artifici¡lrnente la vida de los
seres humanos aunque hayan
concluido su cido vital. Por
medio de conplejos aparatoa
se ma¡rtiene con vida a perso
nas deSoereb¡¡dn¡, O @rI
distintas lesiones a las qtre
gobreviven artiñcialmente.
Sons€res quecarecende
ñrh¡ro, cuya recuperación es
imposible, gue de eeres huma-
nos 8e hsn convertido en
objetæ in¡nim ¿fl6s. Eetán
vivæ porque el corazón arin
firnciona, poryue puedelr
rcepirar. ¿Pero es esovida?

¿l{o hay en este afán de
prolongar artificialmente una
vida r¡na actih¡d abelrante,
una falta de reapeto por el eer
hr¡nano quefue?

En Egtados Unidos se ha
hecho céiebre el caeo de un
médico que ha sido condenado
por la justicia una y otra vez
por a¡rdar a morir a enfermoe
terminales, peraonas cuya
rínica perspectiva era la del
dolor yla angustia, el abando-
no yla deseeperanza. El
médico nos a¡rda at¿ner una
vida eanarpeno, ctrando en au
lucha conhala enfermedad y
la vejez sale derrotado, ¿no
deberfa ser au verdadera
ñ¡nción la de ayudaraos a que
esta Yida termine con digni-
da{ sin sufrirla dqradación
de r¡n proceso irreversible,

doloroso y cruel?
Si concordamos en quehay

que salvaguardar al feto
porgue tiene r¡navida ñrhray
po(Iue si la eliminamoa en sua
primeras instancias, eståmog
cercenando t'na existencia,
¿por qué con el rri¡6e criterio
no aceptamos ponerfin a una
vida Ere no eólo no tiene
futuro, aino taripoco presente?

Cleo concerteza que en un
futuro más cercano que tardfo
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8e mira¡á nuestra época cono
aquella en la que ee practica-
ba la bátbara coetr¡mbre de
mantener ¿¡üfisi¡lrnenþ
vivos a BeFes que peraonaly
socialment€ ya estaban
muertos.

Sf, de acuerdo. Protejanos
el derecho a la vida del feto
Ere está en el vienhe mater-
no, pero tåmbién aboguemoe
por el de¡echo a la muerte de
los muertoe qtre arÍn respiran.

Derecho alavida y derecho alamuerte= _7 76
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